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Resumen

Este trabajo presenta un análisis panorámico de las epístolas poéticas de Lope de Vega de contenido 
ético, familiar y metaliterario, tratando de encuadrarlas en la historia del desarrollo del género. Se 
abordan las causas de su cultivo por parte del Fénix, las funciones que tuvieron para él las epístolas 
en verso y algunos de sus modelos renacentistas. Se revisa el corpus de su poesía epistolar y se re-
flexiona sobre su difusión manuscrita, oral e impresa y sobre su recepción. Se analizan rasgos dis-
tintivos como la edad epistolar; las redes, intercambios y desequilibrios epistolares; el gusto por los 
autorretratos autoriales y la digresión; y se propone una posible clasificación por modalidades.
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Abstract

This article presents a panoramic analysis of Lope de Vega’s poetic epistles of ethical, familiar and 
metaliterary content, trying to frame them in the history of the development of the genre. The caus-
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es of its cultivation by the Fénix, the functions that epistles in verse had for him and some of his 
Renaissance models are discussed. It reviews the corpus of his epistolary poetry and reflects on its 
manuscript, oral and printed dissemination and its reception. Distinctive features such as the epis-
tolary age; epistolary networks, exchanges and imbalances; the taste for authorial self-portraits and 
digression are analysed; and a possible classification is proposed.

Keywords: Lope de Vega; Verse Epistle; Old-Age; Correspondence; Digression.

En este artículo me propongo un análisis panorámico de las epístolas poéticas 
de Lope de Vega de contenido ético, familiar y metaliterario, dejando a un lado 

las ficticias amorosas de tradición ovidiana, como la de Alcina a Ruggero (Rimas, 
1604).1 Aunque existen otros acercamientos previos a las realizaciones lopescas en 
su conjunto, como los de Sobejano [1990, 1993], Guillén [1995], Mascia [2000], Es-
tévez [2000] y Porteiro [2008], el hecho de que se trate de uno de los autores que 
más cultivó el género creado por Horacio (junto con el pionero Diego Hurtado de 
Mendoza, Jorge de Montemayor, Juan de la Cueva, los hermanos Argensola, su 
maestro Vicente Espinel y su coetáneo el príncipe de Esquilache) explica el interés 
de volver sobre este corpus, en un intento de encuadrarlo en la historia del desarro-
llo de la llamada epístola horaciana —que prefiero denominar ética— desde las 
primeras adaptaciones al castellano por Garcilaso de la Vega, Juan Boscán y Hur-
tado de Mendoza. Después de haber estudiado la función de las epístolas de La 
Circe en otro trabajo,2 creo necesario abordarlas no en el contexto editorial y corte-
sano en el que aparecieron en aquel caso paradigmático, sino en su práctica conti-
nuada a lo largo de la vida del Fénix. En primer lugar, trataré de comprender el 
porqué del interés lopesco por la epístola en verso y de apuntar algunos de sus 

1.  Dado que no existe aún una edición crítica moderna de este corpus epistolar en su conjunto, ni 
de las obras de Lope que más epístolas contienen, La Filomena y La Circe, se citarán no por las edi-
ciones de la poesía completa de Blecua (Obras poéticas, 1989) y Carreño (Obras completas. Poesía, 
IV, 2004), sino siempre por su prínceps, modernizando puntuación y grafías, salvo en el caso de la 
dirigida a Barrionuevo, que se citará por la edición de Sánchez Jiménez y Rodríguez-Gallego (Rimas, 
2022); la dirigida a Solís, por la edición de Carreño (Laurel de Apolo, 2007) y la dirigida a Claudio, 
de la que existen varias versiones, por la edición crítica de Pedraza (en La vega del Parnaso, 2015). 
López Lorenzo [2025] anuncia una edición de La Circe. Agradezco a Cipriano López Lorenzo y Anto-
nio Sánchez Jiménez la bibliografía facilitada.

2.  Marías [2025, en prensa]. Remito a este artículo para la bibliografía específica sobre cada 
epístola, mientras que en este trabajo solo abordaré la panorámica.
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modelos renacentistas. En segundo lugar, revisaré el corpus de poesía epistolar, su 
difusión y recepción. En tercer lugar, se examinarán rasgos distintivos del género 
según el estudio que llevé a cabo (Marías 2020) sobre la epístola en el Renacimien-
to: la edad epistolar; las redes, intercambios y desequilibrios —en cuanto a la edad 
y al género— epistolares; los autorretratos autoriales; su variedad y su gusto por la 
digresión. Finalmente, se intentará apuntar el interés de las epístolas lopescas en 
la historia del género y de sugerir futuras vías de investigación.

Lope de Vega, entre cartas y epístolas

La fascinación de Lope de Vega por el género epistolar es evidente, tanto en su ver-
tiente en prosa como en verso, y tanto en su práctica como en su reflexión teórica. 
Hay que recordar los miles de cartas que escribió, tanto dirigidas por él mismo 
como encarnando al duque de Sessa en calidad de secretario de amores u «Ovidio», 
o secretario político. Ello concuerda con la relevancia de las cartas insertas a lo lar-
go de sus obras teatrales, pues aparecen en casi un centenar, especialmente en co-
medias palatinas y urbanas y dramas históricos (Fernández Crespo 2022:33-41). 
Del mismo modo, son recurrentes las cartas en prosa, ya sean cortesanas, o papeles 
o billetes amorosos, en las Novelas a Marcia Leonarda, con un papel primordial, por 
ejemplo, en «La desdicha por la honra», «Guzmán el Bravo» o «Las fortunas de Dia-
na». La forma predilecta de desarrollar sus ideas poéticas y participar en la polémi-
ca gongorina también fue la carta en prosa.

Con respecto a la epístola en verso,3 tan importante es el cultivo realizado por 
Lope en la historia del desarrollo del género en la literatura peninsular, como en el 
contexto de su propia obra. Ya en 1778, López Sedano había considerado en su Par-
naso español las epístolas de Lope como lo más destacable de su creación literaria, 
«porque en ellas se ciñe a las reglas del género» (Núñez Rivera 2025:408). Esta 
afirmación neoclásica llama la atención precisamente por tratarse de un género 
poco sometido a reglas y regularidades. En 1856, desde otro paradigma ideológico y 
estético, Rosell seguía valorando las epístolas de Lope entre lo mejor de su vasta 

3.  Utilizo indistintamente los marbetes de «epístola en verso» y «epístola poética», frente a «carta 
poética». Para los intentos más recientes de definir el género, véanse Marías [2020] y Díez Fernán-
dez [2022, 2023a, 2023b]. 
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producción, ya no por atenerse a las normas del género, sino porque reflejaban su 
vida, ideas y emociones, su intimidad; al mismo tiempo que reflejaban el estilo des-
cuidado y fluido y simbolizaban, junto con el romance, la poesía natural e imagina-
tiva frente a la erudita e imitativa:

En ellas reunió los principales datos para su vida, las pruebas en que deben apoyarse 
cuantos juicios se formen sobre sus opiniones y sentimientos; en ellas, prescindiendo 
de toda ficción, pone de manifiesto hasta lo más íntimo de su alma, y el mismo des-
cuido con que deja correr la pluma presta elegancia a sus frases, propiedad de estilo 
a sus periodos, admirable rotundidad a sus tercetos, y fluidez y nervio a su versifica-
ción. Aun cuando Lope no hubiese dejado otras muestras de su ingenio que las epís-
tolas, sería reputado, y con justa causa, por uno de nuestros primeros hablistas y de 
nuestros más bizarros poetas ... variedad en los tonos y transiciones ... . Este género 
de composición, como el romance, en que tanto se aventajaba el creador de nuestro 
teatro, evidentemente demuestra que era poeta más natural que erudito, poeta ver-
daderamente español, cuya lozana imaginación se acomodaba mal a las exigencias 
del arte extraño y a las formas inflexibles de la imitación. (Núñez Rivera 2025:425)

Es necesario recorrer la telaraña epistolar tejida por Lope a lo largo de su obra 
poética para comprender qué elementos pudieron interesarle y por qué se convirtió 
en uno de los autores de su época que más cultivó el género (frente a Góngora, por 
ejemplo, poco interesado en el mismo; y a autores de una sola epístola, como Que-
vedo o Andrés Fernández de Andrada). El primer motivo parece de cariz psicológico 
y emocional y se advierte claramente en varias epístolas, de las que escojo, a modo 
de ejemplo, la más relevante en este sentido. En la apertura de la epístola a Claudio 
(Sobejano 2001, Pedraza 2015 y 2017), datada en 1632 y una de las dos últimas 
publicadas, que Pérez de Montalbán leyó como «epítome de su vida» y otros como 
catálogo de obras (Pedraza 2015:9) parece advertirse una concepción de la epístola 
como un intento de comunicarse con otros seres humanos, de salir del ensimisma-
miento, pues la idea de «desatarse de sí mismo» implica un estado anímico de con-
fusión y obsesión, y la necesidad de abrirse a los demás:

Oye sin instrumento
las ideas de un loco
que a la cobarde luz de tanto abismo
intenta desatarse de sí mismo (La vega del Parnaso, p. 27)
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La idea de «desatarse» recuerda, sin duda, al «soltar la rienda» y el pensa-
miento de la epístola de Garcilaso a Boscán:4

Alargo y suelto a su placer la rienda,
mucho más que al caballo, al pensamiento,
y llévame a las veces por camino
tan dulce y agradable que me hace
olvidar el trabajo del pasado [...]

La autorrepresentación psicológica del yo epistolar es una constante en el cor-
pus lopesco, y en pocas ocasiones el estado es de estabilidad emocional, algo que 
destaca, sobre todo, en la dirigida a Juan de Arguijo, en la que contrasta su estoi-
cismo con el contraejemplo de Torquato Tasso:

  En humilde fortuna, mas contento,
aquí, señor don Juan, la vida paso;
ella pasa por mí, yo por el viento.
  Y como nadie sabe el postrer paso,
de toda loca vanidad me río,
por no perder el seso como el Taso. (La Filomena, 1621, f. 161r)

El tono desengañado y la actitud de decepción es la más habitual en el corpus. 
Así, la misma epístola a Arguijo se cierra de un modo mucho más alejado del con-
tentamiento estoico que el comienzo:

  Caducas están ya mis esperanzas,
mas no pude decir que tuve alguna
en tantas ocasiones y mudanzas.
  Encerrose conmigo mi fortuna
en un rincón de libros y de flores:
ni me fue favorable ni importuna. (La Filomena, 1621, ff. 166v-167r)

Sin embargo, para para la función psicológica y emocional de la epístola no 
solo es importante la actitud y estado del yo epistolar, sino la condición de aquel 

4.  Se cita por la edición más reciente en formato digital del proyecto Pronapoli, Soledad amena: 
<https://soledadamena.com/epistolaBoscan>.
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a quien se dirige. La autorrepresentación del sujeto epistolar como «loco» y la ad-
vertencia al destinatario acerca del desorden que va a encontrar, pues sus pensa-
mientos proceden del abismo, indica la importancia del clima de confianza e inti-
midad que ha de establecerse en la vertiente familiar de este género, lo que 
explica que el destinatario elegido, Claudio Conde, fuera un amigo de juventud 
con el que había compartido el destierro (Pedraza 2015:11 y 27). El abismo al que 
el enunciador lírico se refiere es el «nudo de desengaños» cortesanos, en palabras 
de Rozas, etapa marcada por la «contenida cólera» y «negra bilis» (Pedraza 
2025:11). El sujeto contradictorio, tan habitual en la epístola poética, se manifies-
ta gracias a la confianza que le merece el destinatario: «el placer narcisista de 
acariciar mentalmente su inmensa creación sirve de contrapeso a la tibieza o el 
despego que siente en el entorno cortesano ... a la conciencia del agotamiento de 
su tiempo vital» (Pedraza 2015:15-16).

En la epístola a Gregorio Angulo, la condición de antiguos amigos también se 
relaciona con la mayor franqueza y confianza y con el tono humorístico:

  Gregorio, el amistad antigua nuestra,
sin disgustos, sin quejas, sin enojos,
el campo franco de mi pecho os muestra.
  Por los cielos, el uno de sus ojos
hizo su curso diez y siete veces,
desde que os vi sin barba y sin antojos.
  Pues si por el carnero y por los peces
pasó sin divertirnos tantos años,
¿quién llamará mi amor costal de nueces? (La Filomena, 1621, f. 115v)

Incluso en una epístola a una supuesta desconocida, el yo epistolar encarnado 
en Belardo relaciona el amor con la libertad expresiva: «De mi vida, Amarilis, os he 
escrito / lo que nunca pensé; mirad si os quiero, / pues tantas libertades me permi-
to» (La Filomena, 1621, f. 149r).

En el comienzo de la misma epístola a Angulo, se relaciona la escritura de 
cartas (entendidas como epístolas) con la necesidad de un estado psicológico equili-
brado: «yo tengo gran deseo de escribiros mil cartas, /si me diese lugar la desventu-
ra en que me veo» (La Filomena, 1621, f. 11r). Y en el cierre de la epístola al conde 
de Lemos se relaciona de nuevo la carta con la expresión del estado anímico: «tal es 
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mi condición que siempre ha hecho/ carta del alma y de la lengua nema, / de pluma, 
como el ave, satisfecho» (La Filomena, 1621, f. 137r).

Esta función psicológica de la epístola poética, similar a la del género de la con-
fesión, pero con un destinatario humano y cercano, coincide con la de la carta familiar 
en prosa como la entendió Cicerón: comunicación de amigos ausentes. Así la recibie-
ron Erasmo y Vives (Guillén 2000:107) y la practicó el propio Lope en prosa; y es la 
que parece predominar en aquellas dirigidas a sus íntimos, como Angulo, Baltasar 
Elisio de Medinilla, Matías de Porras, Francisco Herrera Maldonado o Claudio Con-
de, muy distintas en su tono y contenido de las que escribe a autores que admira o a 
cortesanos que adula, en tanto que posibles intercesores con sus mecenas.

Un segundo motivo de la querencia lopesca por la epístola en verso es que re-
sulta un cauce muy adecuado para las reflexiones metaliterarias, como estudió Rico 
García [2000]. La función puede ser positiva o negativa, para albergar parnasos y 
adular o atacar a otros poetas, como analizó Ruiz Pérez [2004] y como ejemplifica la 
epístola a Juan de Piña (Ruiz Pérez 2020).

Ello explica que fueran de utilidad en la etapa de senectute,5 plagada de polé-
micas y de sinsabores como autor, pero también que la defensa de sus ideas litera-
rias aparezca desde la única epístola de iuventute. Ya Fernández Cifuentes [2013:14-
15], además de estudiar sistemáticamente los elementos que hacían de las novelas 
a Marcia Leonarda «novelas epistolares», como el marco dialógico y la digresión, 
advirtió cómo Lope había aprovechado las epístolas en verso incluidas en La Filo-
mena para crear una «poética epistolar». Esto mismo aparece en La Circe, en la que 
muchas epístolas definen los rasgos del género. Por ejemplo, en la que escribe a don 
Antonio Hurtado de Mendoza destaca el estilo familiar y la poesía natural:

  Mas, cuando en familiar estilo escribo,
¡qué bachillera andáis, Filosofía!
Pero, ¿qué no sabrá genio tan vivo?
  Porque vuestra dulcísima armonía
afrenta las científicas escuelas
con excelente y natural poesía. (La Circe, 1624, f. 153r)

5.  Sigo a Rozas [1982, 1990] en la consideración de este ciclo, aunque coincido con la propuesta 
cronológica de Sánchez Jiménez [2018:278], quien adelanta los inicios de esta etapa de 1627 a 1621. 
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La tercera causa de la predisposición lopesca hacia el género parece vinculada 
a las preocupaciones cortesanas y personales de la última etapa, para las que la 
epístola poética es el cauce más adecuado, al ser útil para volcar contenidos psico-
lógicos, éticos y filosóficos, pero también para insertar excursos y digresiones de 
encomio a Felipe IV, al conde-duque de Olivares o a diversos nobles autores como el 
príncipe de Esquilache.6 Esta función aduladora y tono encomiástico llama espe-
cialmente la atención en la epístola al conde de Lemos y en la dirigida al embajador 
Michael de Solís.

Modelos de poéticas epistolares

Lope no solo incluye en sus epístolas ideas sobre las mismas, en una especie de me-
taepistolaridad, sino que se muestra como un gran conocedor de sus precedentes, 
ya que cita en una de ellas, la dirigida a Lorenzo van der Hammen, dos versos in-
vertidos de la Elegía II —que funciona como una epístola— de Garcilaso de la Vega 
a Boscán, y precisamente el pasaje metapoético que constituye una figura correctio-
nis, el desplazamiento de elegía a sátira estudiado por Guillén [1972], en el que el 
poeta renacentista se menciona a sí mismo:

  Pero advertid que dijo Garcilaso:
‘Aquesta que os escribo es elegía,
y a sátira me voy mi paso a paso’ (La Circe, 1624, f. 183v)

  Mas ¿dónde me llevó la pluma mía,
que a sátira me voy mi paso a paso,
y aquesta que os escribo es elegía?
  Yo enderezo, señor, en fin, mi paso
por donde vos sabéis que su proceso
siempre ha llevado y lleva Garcilaso.7

6.  Curiosamente, esta última función de la epístola en verso no había sido tan empleada por 
autores precedentes en España, mientras que, en Portugal, desde los inicios, los destinatarios corte-
sanos y elevados y el tono de adulación habían sido muy frecuentes. Véase Marías [2020:53-68].

7.  Cito por la edición digital del proyecto Pronapoli: <https://soledadamena.com/elegia2>.
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La crítica ha vinculado las epístolas de Lope con su admirado Garcilaso, espe-
cialmente se ha comparado la más satírica y juvenil, destinada a Barrionuevo, con 
la de aquel a Boscán. Es cierto que Garcilaso se menciona obsesivamente a lo largo 
de toda la poesía epistolar de Lope, es quizá el poeta más recurrente del Parnaso 
que construye, solo seguido de Herrera, y casi siempre en asociación con el mismo, 
como en la epístola a Juan de Piña, en tanto que antídotos contra la «secta»:

¡Oh bestias del Parnaso,
paced los alcaceres paso a paso,
y no seáis infames detractores
de Herrera y Garcilaso! (La Filomena, 1621, f. 219)

Sin embargo, considero que, aunque el comienzo de la epístola y sus comenta-
rios jocosos sobre alimentación y otros elementos de la vida cotidiana pueden recor-
dar al toledano, en realidad, el modelo es el de Montemayor y Ramírez Pagán, dado 
que ellos son los pioneros en utilizar el género para describir satíricamente la poe-
sía de su momento e introducir alusiones críticas a otros poetas. Esto estaba com-
pletamente ausente del modelo garcilasiano y es una de las funciones que el Fénix 
va a emplear más.

También se refiere, de forma satírica, a las experimentales de Cairasco en 
esdrújulos, en la epístola a Juan Pablo Bonet, justo después de trazar una defini-
ción de las cartas como extravagantes, y como prácticas y teóricas a un tiempo:

  Las cartas, cuando son extravagantes,
ya sabéis los estilos que padecen,
y más con la licencia en consonantes [...]

  Aquí no hay que tomar despacio o prisa
la perpetua que llama la Retórica,
o la que la Dialética concisa.

  Tal vez es literal, tal metafórica,
tal vez de la téorica hace prática,
y tal vez de la prática, teórica [...]

Mas dejando estos versos a Cairasco [...] (La Circe, 1624, f. 164rv)
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Parece lógico que Lope haya leído el intercambio epistolar de Boscán y Hurta-
do de Mendoza, y el entablado entre Montemayor y Ramírez Pagán, dado que la 
mayoría de sus epístolas siguen el molde empleado por estos de los tercetos encade-
nados, y no el del endecasílabo suelto de Garcilaso. Además, las reflexiones éticas 
del intercambio con Medinilla recuerdan a las de Hurtado y Boscán; y las sátiras 
literarias de varias epístolas tienen seguramente como modelo a Montemayor y 
Ramírez Pagán, innovadores en este tema, como ya apunté. La priamel que se halla 
en la epístola a Medinilla, en la que se contrasta la dura vida cortesana, donde los 
nobles mecenas le traicionan como si fuesen mujeres, con la vida bucólica que que-
rría llevar el yo junto con el destinatario, es muy semejante a la que construyen 
Ramírez Pagán y Montemayor, dedicados a la lectura y a la pesca:

  Vos entendéis lo que deciros quiero,
capítulo de embustes de Madama:
libro segundo, párrafo tercero.
  Asido estoy de tan valiente rama,
que ni falsa mujer, ni doble amigo
me servirán de pulgas en la cama.
  Con vos quisiera yo, si vos conmigo,
pasar otros estudios diferentes
que por sendas más fáciles prosigo.
  Aquí a la margen de nevadas fuentes,
coronadas de hierbas y de flores,
moldura del cristal de sus corrientes [...] (La Filomena, 1621, f. 121v)

El paso de la generación de medio siglo —que ya encuentra el género adaptado 
por los pioneros en la asimilación de la poesía italianista y clasicista al castellano— 
a la generación de Lope se ve en el cambio del canon poético. Si Montemayor y Ra-
mírez Pagán soñaban con la vida retirada en torno a la lectura del Canzoniere de 
Petrarca, Lope fantasea con leer a Garcilaso junto a Baltasar:

  miráramos el cielo revestido
de azul y plata al alba, o al ocaso
de sangre y oro a círculos teñido.
  Fuera nuestro divino Garcilaso
el rey profeta, el cardenal famoso,
para entender algún difícil paso. [...] (La Filomena, 1621, f. 122r)
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Seguramente, Lope pudo conocer también las epístolas de Aldana —ensalzado 
en el Laurel de Apolo (1630)—, al menos la destinada a Arias Montano, dado que, 
en la misma epístola a Medinilla, además de la contemplación conjunta del cielo 
como actividad de unión espiritual, que recuerda al pasaje en que el poeta-soldado 
y el biblista recogían caracolas y conchas del mar, hay una alusión explícita a la 
unión en la inquietud divina que recuerda muchísimo a aquella:

  digo que allí, sentados y encendidos
de amor, de aquel Amor omnipotente,
y a su contemplación divina asidos,
  escribiéramos versos dulcemente,
ya en la lengua vulgar, ya en la latina,
prestándonos los números la fuente.
  Allí mejor que en la pintada China,
bebiéramos los dos perlas deshechas,
cayendo por la barba plata fina.
  ¡Oh vida santa, libre de sospechas,
de traiciones, cuidados y de agravios,
anchura de estas cárceles estrechas! [...] (La Filomena, 1621, f. 122v)

Sin duda, Lope conoció las de Espinel, su admirado maestro,8 al que elogió 
en el poema preliminar a su edición, así como en las epístolas a Gregorio Angulo 
y a Francisco de Rioja, ambas recogidas en La Filomena, edición aprobada por el 
músico.

Este conocimiento de los precedentes en castellano muestra muestra cómo 
valoró el género y cómo aprehendió sus mecanismos y rasgos primordiales. Hay que 
destacar que, en la segunda parte del poema mitológico «La Filomena», Lope alude 
a Garcilaso y Boscán como los que introducen la poesía extranjera, dentro de la cual 
estarían las epístolas, pues las adaptan en el molde métrico italianista:

que canté con estilo castellano,
despreciado en España injustamente,
si bien menos hinchado y elocuente,

8.  Véase Escobar Borrego [2024] para una reciente aproximación a este vínculo entre Espinel y 
Lope de Vega.
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después que con los versos estranjeros
—en quien Laso y Boscán fueron primeros—
perdimos la agudeza, gracia y gala
tan propia de españoles (La Filomena, 1621, f. 52v)

Sin embargo, en otro pasaje, los elogia junto a Hurtado de Mendoza y Herrera:

Pues, ¿qué, si hablara acaso
de la lengua vulgar entre españoles,
nubes en quien los otros fueran soles:
Boscán, Mendoza, Herrera y Garcilaso? (La Filomena, 1621, f. 43v)

Además de los modelos hispánicos, Lope demuestra conocer y dialogar polémi-
camente con los extranjeros; al menos, con la tradición epistolar italiana, en concre-
to con las Satire de Ariosto. Cuando, en la epístola a Arguijo, introduce una digre-
sión más filosófica, se autocorrige, pues no quiere «aristotelizar epistolando» como 
el autor del Orlando furioso:

  Mas cuando la potencia aprehensiva
se deja gobernar de afición loca,
no hay luz que alumbre y resplandezca viva.
  Pero diréis que, a mí, ¿por qué me toca
aristotelizar epistolando,
si no es que el Arïosto me provoca? (La Filomena, 1621, ff. 161v-162r)

Corpus, difusión y recepción de las epístolas lopescas

Si se contempla el mapa de la red de epístolas en verso que publicó el Fénix (véase 
Anexo I), la telaraña que fue entretejiendo, creando conexiones con otros autores, 
cortesanos e incluso algún noble, llama la atención su concentración en la etapa de 
senectute, pues solamente la dirigida al contador Gaspar de Barrionuevo apareció 
impresa cuando tenía en torno a los cuarenta años, en 1604. Después, hay un vacío 
de casi dos décadas, hasta el díptico cortesano de La Filomena (1621) y La Circe 
(1624), que contienen respectivamente diez —ocho de Lope y dos a él dirigidas— y 
seis epístolas. Posteriormente, vieron la luz otras tres epístolas aisladas: en el Lau-
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rel de Apolo (1630 y 2017) la destinada a don Miguel de Solís, embajador de Malta, 
que cierra el volumen junto a ocho sonetos; y la epístola a don Agustín Collado del 
Hierro (1637, p. 103) y la célebre y mal llamada «Égloga»9 a Claudio, en dos pliegos 
sueltos dedicados a Lorenzo Ramírez de Prado (¿1630-1640?) y en la póstuma La 
vega del Parnaso (1637, p. 93 y 2016, II, p. 25), tras Las bizarrías de Belisa y antes 
de «Huerto deshecho», poema con el que guarda muchas afinidades en el tono y en 
la autorrepresentación ética y psicológica del enunciador.

No suelen incluirse en el corpus (Porteiro 2008), pero dentro de las Rimas de 
1604, el poema-prólogo en coplas dirigido a Juan de Arguijo o, alternativamente, 
Fernando Coutinho, «A quien daré mis rimas», podría considerarse una epístola 
dedicatoria, metaliteraria, como las de Sá de Miranda y Garcilaso de la Vega en los 
pórticos a sus églogas (Marías 2020:20-21 y 62-64). Incluso el «Arte Nuevo de hacer 
comedias» se podría entender como una epístola con receptor plural, en la línea del 
arte poética de Horacio. En las Rimas sacras hay poemas epistolares a Dios y una 
«respuesta al señor don Sancho de Ávila, Obispo de Jaén» sobre un libro enviado; y 
en las Rimas de Burguillos un poema en espinelas a Juan, Infante de Olivares, que 
funciona como epístola.

Además de plantearse el corpus, otra cuestión esencial es la transmisión ma-
nuscrita de las epístolas y la presencia de lo epistolar en los códices autógrafos de 
la obra poética lopesca recuperados en la última década (Sánchez Mariana 2011). 
Esta cuestión es interesante por ser precisamente borradores de trabajo de esta 
etapa final, la más dedicada al género: el Códice Daza, dado a conocer por Entram-
basaguas [1970] y difundido y estudiado desde que fue adquirido por la Biblioteca 
Nacional (Sierra 2011), que contiene una versión primera de la epístola a Claudio 
(1631-1634, p. 101), estudiada por Pedraza [2017]; el Códice Durán-Masaveu,10 des-
crito por Manuel Machado [1924] y hoy a disposición de los estudiosos [Vega 2011] 
con un importante estudio de García de la Concha, Madroñal y Domínguez [2011]; 
y el Códice Pidal-Masavéu [2011b], donde figura la epístola a don Miguel de Solís.11 

  9.  Véase Pedraza [2016] para la aclaración del error del editor La vega del Parnaso, Ortiz de 
Villena (Pedraza 2022), ante la falta de títulos de los otros testimonios y la abundancia de églogas 
en la obra.

10.  Este sería el único códice autógrafo en el que no figura ninguna epístola en verso; pero, aun 
así, tener en cuenta esta ausencia, y entender las epístolas en el contexto de estos cuadernos de 
trabajo, en los que predomina la poesía religiosa, sería de interés.

11.  Agradezco a Abraham Madroñal su ayuda con este códice. Su edición de la epístola a Solís 
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Baste apuntar por ahora, por lo que atañe a este estudio, que las múltiples varian-
tes estructurales, que afectan a estrofas enteras, de la epístola a Claudio en el códi-
ce Daza y que permiten a Pedraza [2017] hablar de dos versiones, demuestran que, 
pese al aparente descuido con el que Lope suele representarse en este género («es-
tilo doméstico», se disculpa ante Matías de Porras), le dedicó a su composición mu-
cho esfuerzo y corrección.12

Por otro lado, hay que abordar la cuestión de la recepción del género. Del interés 
del público más allá del destinatario primero, y de la difusión manuscrita de las epís-
tolas lopescas es buen ejemplo la dedicatoria de Luis Fernández de Vega a Ramírez 
del Prado, embajador en Francia, del «discurso» (epístola) a Claudio, pues señala:

Viendo V. S. este discurso impresso, se acordó que faltavan muchos versos que avía 
leydo en el manuscrito, que porque no excediesse de un pliego se quitaron, y avién-
dome mandado restituirlos, vuelvo a imprimirle con ellos, ofreciéndole a sus estu-
dios, como pequeño átomo, aunque en el sol de su inmensa librería ande invisible («A 
Claudio», f. 1).

Como señala Pedraza [2015:26], la circulación manuscrita no se refiere al Có-
dice Daza, que recoge una primera versión de la epístola, sino que «alude, sin duda, 
a que el poema, antes de imprimirse [en los pliegos sueltos] circuló entre los aficio-
nados en copias manuscritas de la versión definitiva y completa». Otra información 
muy interesante sobre la difusión manuscrita de las epístolas en verso la aporta el 
descubrimiento por Ramos [2023] de una epístola de Gregorio de Angulo a Lope / 
Belardo en un manuscrito de Módena, que nos permite imaginar más cartas en 
verso enviadas o escritas por Lope esperando ser halladas en cartapacios.

Es relevante también la mención auto-paródica que hace ante Diego Félix de 
Quijada y Riquelme acerca de la fruición con la que desearía dedicarse a sus epís-
tolas, así como de la abundancia de su correspondencia:

  Amor me manda que mi vida os cuente,
don Diego, amigo en forma de poeta,
si hallase el gusto estilo suficiente.

muestra que apenas tiene variantes mínimas respecto a la versión impresa, al contrario de lo que 
sucede con la destinada a Claudio.

12.  Véase la edición crítica y estudio de Pedraza y Conde Parrado [2015:II, 7-94].
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  No es esta excusa escapatoria treta;
Dios sabe que quisieran mis deseos
poblar la estafetífera maleta.
  De estos de amor dulcísimos correos,
yo sé que tengo más que el mar espumas;
palacio, envidias; y Madrid, ateos. (La Filomena, 1621, f. 125r)

Al igual que la difusión manuscrita, el hecho de imprimir epístolas en pliegos 
sueltos, como en el ejemplo de la epístola a Claudio o en el del príncipe de Esquila-
che al marqués de la Lapilla o a Cosme Zapata, indica un cambio de paradigma en 
la transmisión del género que todavía no se ha valorado suficientemente, y que se-
guramente tenga que ver con el desplazamiento desde la comunicación íntima con 
un poeta o amigo, a la función cortesana que van adquiriendo las epístolas a co-
mienzos del Seiscientos.

Con respecto a la transmisión y circulación de cartas y epístolas poéticas, hay 
que plantearse si diferenciaba Lope entre ambos géneros. Como ya advirtió Rivers 
[1993-1994] y ha recuperado Campana [2021:32]:

Es evidente que Lope tenía muy claros los límites que separan las cartas de las epís-
tolas literarias. Buena prueba de ello es que, al poco tiempo de componer la cuarta 
epístola de La Filomena, dirigida a Diego Félix de Quijada y Riquelme, hacia media-
dos de mayo de 1621, Lope escribe una carta al mismo amigo, en cuya despedida le 
declara: «Una carta en verso escribí a vuestra merced; estoy tan poltrón que, por no 
trasladarla, va en el libro». (Epistolario, IV, pp. 66-69)

Mi interpretación de esta cita lopesca es muy distinta. Si el Fénix indica iróni-
camente al joven poeta que le hubiera copiado en su carta en prosa su epístola en 
verso, pero que no lo hace por pereza y la incluye en la edición, ello significa que las 
epístolas poéticas, para Lope, se enviaban primero de forma manuscrita a su desti-
natario primario; es decir, que, pese a ser literarias, tenían una función comunica-
tiva, como las cartas. Hay otros ejemplos de esta difusión manuscrita íntima, como 
la de Juan Hurtado de Mendoza a Álvar Gómez de Castro, la de Cetina a Diego 
Hurtado, el intercambio entre Tamariz y El Brocense y la epístola de este último a 
Alonso Pérez, la epístola de Baltasar del Alcázar a su hermano y la de Eugenio de 
Salazar al marqués de Mondéjar (Marías 2020:119-125).
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Por tanto, las epístolas lopescas podían tener una doble transmisión, primero 
manuscrita y privada a su destinatario, y luego pública e impresa. Esta primera 
transmisión íntima y privada parece deducirse también de las alusiones que hay en 
las propias epístolas lopescas al leer, escuchar o recibir las de sus destinatarios. Por 
ejemplo, ante el conde de Lemos, indica «Sois del mar de escribir lúcido norte; / pero 
diréis que son lisonjas estas / como me dan los aires de la corte / díganlo las epísto-
las divinas /que os escuché, con tal primor compuestas» (La Filomena, 1621, f. 136r). 
En la epístola a Francisco de Rioja alude a una recepción oral por parte de este: «oye 
de mi jardín la artificiosa / máquina, donde vivo, retirado, / si no virtuosa vida, nun-
ca ociosa» (La Filomena, 1621, f. 151r).

En la epístola a Baltasar Elisio de Medinilla se evidencia este posible inter-
cambio entre epístolas en verso y cartas en prosa, ya apuntado en el caso de Quija-
da y Riquelme:

  Elisio, ocupaciones y negocios
al estudio, a la pluma, al gusto adversos,
que apenas al amor permiten ocios,
  tal vez me obligan, aunque son diversos,
a responder a vuestros versos prosa,
tal como agora a vuestra prosa versos. (La Filomena, 1621, f. 119v)

Frente a esta posible difusión doble de las epístolas poéticas, y ahí sí se dife-
rencian, las cartas en prosa solían permanecer manuscritas, por lo que nos han 
llegado fragmentariamente (Peña López 2021). Tan solo aquellas de contenido 
literario y polémico fueron incluidas por Lope en sus misceláneas impresas, para 
darles mayor circulación. Pero es que, como han estudiado Villarino [2015] y Ro-
quain [2020], incluso en las cartas al duque de Sessa podemos encontrar una au-
torrepresentación literaria, comentarios poéticos, la inclusión de poemas o la pro-
yección de una determinada imagen vital. Existe una voluntad de estilo, como 
analizó Chozas [2004].

Es decir, que ni las epístolas en verso de Lope son solo construcciones poéticas 
sin una función comunicativa, ni las cartas en prosa solo comunicaciones reales sin 
una intencionalidad literaria. Por ello, creo que aún queda mucho por estudiar y 
comparar, especialmente cuando se conservan cartas en prosa y epístolas en verso 
recibidas o enviadas por un mismo corresponsal, como es el caso de Medinilla, que 
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le escribió para consolarle por la muerte de Carlos Félix (Crawford 1908); o cuando 
no coinciden en los personajes implicados, pero sí en el asunto abordado.13

Hasta ahora, uno de los peligros de la crítica ha sido el empleo de epístolas, 
como la destinada a Claudio, como documento y no como poema ficcional. Como ya 
advirtió Rozas y subrayó Pedraza [2015:14]:

Aunque las noticias que se ofrecen en A Claudio sean del mayor interés, tanto por lo 
que se dice como por lo que se calla o tergiversa, esta dimensión documental tiene un 
limitado relieve a la hora de dilucidar las calidades poéticas de la epístola. Mucho 
más trascendente es la expresión dolorida, contradictoria, irritada en muchos mo-
mentos, orgullosa en otros, que nos desvela una compleja actitud vital.

A mi juicio, la comparación entre cartas en prosa y epístolas poéticas lopescas 
nos podrá ayudar a dilucidar con mayor certeza qué hay de autobiografía y qué de 
autorrepresentación ficcional en todas ellas.

Epístolas y senectud

En cuanto a la asociación entre vejez y epistolaridad, Rozas [1982] había incluido 
las últimas dos epístolas en el corpus poético del ciclo de senectute, asociando la 
destinada a Claudio a los ataques de Pellicer de 1630 y al sentimiento de agravio 
por la falta de recompensa cortesana a sus méritos, y había destacado su valor 
filosófico:

Ante el sincero dolor, la resignación, el estoicismo y la voluntad poética, la «fuerte 
filosofía» que declara en la «Epístola a Claudio» y en el «Huerto deshecho», triunfan 
sobre sus celos, su vanidad y su egoísmo económico, salvando artística y vivencial-
mente el tema del mecenazgo al situarlo en una filosofía más general y superior. 
(Rozas 1982:s.p.)

13.  El interés de esta comparación entre cartas en prosa y epístolas en verso es mayor en tanto 
que no hay tantos autores del Siglo de Oro de los que conservemos ambos géneros y podamos com-
parar ambas autorrepresentaciones epistolares, cuando hay una coincidencia temática. Está el caso 
temprano de Diego Hurtado de Mendoza (Marías 2018) y algún caso puntual como el de Quevedo, 
pero con un corpus abundantísimo de epístolas en verso y de cartas, solo Lope.
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Oleza [2003] y otros autores asociaron también la producción teatral de madu-
rez, con su interés por asuntos cortesanos y la comedia o tragedia palatina, con las 
preocupaciones que le asediaron al no conseguir un puesto en la corte como el lar-
gamente anhelado de cronista regio, o una posición más respetable al servicio del 
duque de Sessa, que le asegurara el sustento y fuera más acorde con su condición 
de sacerdote que la de secretario de cartas de amores. Pero es que, si se admite la 
propuesta de Sánchez Jiménez [2018] y se abre la etapa de senectute con La Filome-
na, encontramos con que no solo las tres últimas, sino todas las epístolas menos la 
primera habrían sido difundidas en una misma fase vital, en un mismo momento 
de su trayectoria autorial.14 Es interesante plantearse el porqué de esta asociación 
entre epistolaridad y senectud, si se debe al cumplimiento de los preceptos de los 
comentaristas horacianos sobre la edad epistolar o a las posibilidades que el género 
ofrecía al Lope maduro.

Al estudiar a los primeros autores de epístolas en verso del Renacimiento 
(Marías 2020:116-119), recordaba cómo los traductores de Horacio, Ludovico Dol-
ce al italiano y Juan Villén de Biedma al castellano, asociaban las epístolas con la 
reflexión de la edad madura y las sátiras con la impulsividad de la juventud. En 
palabras de Dolce, el romano «habbia voluto seguir l’esempio del buono agricolto-
re, il quale prima leva de’ campi l’herbe novice, e poi vi semina il grano» (Dolce, I 
dilettevoli Sermoni, f. 5). Claudio Guillén [2000:116] lo resumió así: «el poeta epis-
tolar es el ex poeta satírico». Frente a esta concepción de la epístola horaciana, en 
el corpus de los primeros autores renacentistas encontramos solo cuatro ejemplos 
de poetas epistolares en la senectud —entendida según la división habitual en la 
época, desde los sesenta años—: Sá de Miranda, Boscán, Núñez de Reinoso y Al-
cázar. La mayoría de los autores epistolares se dedica a este género en la madurez 
o juventud; y, cuando se logra un intercambio entre dos poetas, es siempre el más 
joven el que inicia la correspondencia, y resulta honrado si logra obtener respues-
ta del más consagrado.

14.  No existe, hasta donde conozco, una cronología definitiva de las epístolas poéticas, más allá 
de la anotación de Blecua [1989] en su edición de las Obras poéticas, ni se incluyen en <https://www.
cervantesvirtual.com/portales/lope_de_vega/autor_cronologia/>, si bien la datación de algunas de 
ellas puede deducirse de los eventos biográficos abordados, si entendemos que inspiraron la escritu-
ra por ser cercanos en el tiempo: la dirigida a Matías de Porras estaría relacionada con la muerte de 
su hijo Carlos Félix el 1 de julio de 1612; la dirigida a Herrera Maldonado y la dirigida a Amarilis 
mencionan la profesión de su hija Marcela en 1621.
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Pues bien, esta tendencia de la primera etapa de la epístola en verso en caste-
llano se invierte en la obra de Lope, que de este modo muestra su originalidad al 
abordar el género, y su mayor comprensión de la obra de Horacio.15 Si observamos 
el mapa epistolar (Anexo I) y la tabla comparativa (Anexo II), veremos que, de las 
diecinueve epístolas que publicó, una correspondería a su etapa de madurez, dieci-
séis a su etapa de senectud y dos a la de decrepitud (desde los setenta), siguiendo la 
división por edades habitual en la época (Marías 2020:116-119). Es cierto que algu-
nas de ellas han sido datadas mucho antes de su publicación (por ejemplo, la dirigi-
da a Angulo aparece en 1621, pero debió de ser compuesta hacia 1608-1610, según 
Ramos 2023). Pero lo que importa aquí es que, más allá de que hubiera una prime-
ra circulación manuscrita, y su destinatario leyera la epístola en un momento cer-
cano a su creación, cuando se dan a conocer al público general a través de la im-
prenta, y difunden una determinada imagen del Fénix, Lope ya roza o supera los 
sesenta años. Si decide incluir las epístolas dentro de la varietas de La Filomena y 
La Circe es porque le interesa para la imagen que quiere transmitir como autor, 
porque considera que la epístola es adecuada a sus pretensiones. Se cumple tam-
bién la creencia de los comentaristas horacianos sobre la evolución desde la sátira 
a la epístola, ya que la primera que conocemos de Lope, destinada a Barrionuevo, 
es la más abiertamente satírica, rivalizando solo con las que reciben Gregorio An-
gulo, Diego Félix de Quijada y Juan de Piña en La Filomena; aunque muchas de las 
posteriores contengan pasajes de ataque literario, a veces más directo, a veces más 
velado, ya sea a enemigos de carne, hueso y apellido, como Ruiz de Alarcón o a Pe-
llicer, o a genéricos culteranos.

Pero no solo es que las epístolas fueran escritas y publicadas, en su mayoría, 
en la época de senectud. Es que, en la autorrepresentación del yo epistolar, se des-
taca su condición de hombre maduro y experimentado que ha aprendido de sus vi-
vencias y se reflexiona sobre el paso del tiempo y la perspectiva vital desde la senec-
tud. Así, por ejemplo, en la dirigida a Baltasar Elisio de Medinilla:

  Huyen los días; el que ayer lustrosa
mostró la barba, hoy de carbón teñida,
la espera de ceniza vergonzosa:

15.  Ya Fosalba [2010] destacó el horacianismo de las epístolas lopescas.
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  que muchos, de quien es aborrecida,
hallaron en la tinta al tiempo engaños,
pero a la muerte no, fin de la vida.
  Bendiga el cielo aquellos desengaños,
que me trajeron al presente asilo
antes de ver precipitar mis años. (La Filomena, 1621, f. 121r)

La reflexión sobre la vejez y sus consecuencias psicológicas y éticas es también 
uno de los motivos fundamentales de la epístola a Juan de Arguijo, en la que el yo 
epistolar ve su vida breve y ligera como un cometa, y anhelaría poder reescribir su 
experiencia y su obra con la templanza y conocimiento que tiene ahora:

  Pero, volviendo a lo que más me exhorta,
que es el discurso de mi humilde vida,
me admira el verla tan ligera y corta.
  Pasan las horas de la edad florida,
como suele escribir renglón de fuego
cometa por los aires encendida.
  Viene la edad mayor, y viene luego,
tal es su brevedad, y finalmente
pone templanza el varonil sosiego.
  Mas cuando un hombre de sí mismo siente
que sabe alguna cosa, y que podría
comenzar a escribir más cuerdamente,
  ya se acaba la edad, y ya se enfría
la sangre, el gusto, y la salud padece
avisos varios que la muerte envía.
  De suerte que la edad, cuando florece,
no sabe aquello que adquirió pasando,
y cuando supo más, desaparece.
  ¡Oh, quién pudiera recoger, rasgando
tanto escrito papel! Pues cuando un hombre
comenzara mejor, está acabando. (La Filomena, 1621, f. 162)

El tono más estoico y senequista con el que Lope construye la vejez en las epís-
tolas de La Filomena se vuelve mucho más amargo en las de La Circe, pese a la 
diferencia de solo tres años entre ambas publicaciones cortesanas. Así se advierte 
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desde la primera epístola de esta segunda obra, la dirigida a don Antonio Hurtado 
de Mendoza, el que se repite la metáfora de la vida como cometa, pero desde el es-
cepticismo, no el estoicismo:

  Mis años, que en figura de cometas
volaron por mi edad hasta las canas,
que suelen ser, a su pesar, discretas,
  pasando el tiempo en esperar mañanas
en la región de tantos desvaríos,
desvanecieron esperanzas vanas. (La Circe, 1624, f. 154v)

Del mismo modo, en la epístola a Matías de Porras (vv. 22-33) se describe la 
vejez de forma muy desencantada, destacando el pasado tiempo florido y cómo se ha 
perdido la pasión amorosa y ganado en resistencia. Este tono llega a su cénit en la 
epístola a Michael de Solís, embajador en Malta, una de las últimas del corpus, en 
la que el yo epistolar añora los amores de la juventud y lamenta su soledad:

  No porque ya de amor dulces engaños
me ocupen horas, ni me roben días
(bien lo dirán mis blancos desengaños) [...]
  Dejados los domésticos reducen
mi vida toda a soledades mudas. (La vega del Parnaso, 1630, f. 118v)

Redes, intercambios y desequilibrios epistolares

En la crucial función de los intercambios poéticos, innovación renacentista que no 
aparecía en el modelo horaciano, Lope logró un grado de respuesta menor al que 
uno esperaría de su posición en el parnaso literario, pues era ya un autor consa-
grado cuando difunde su red epistolar. Dejando a un lado su condición como des-
tinatario de epístolas de otros, en el mapa aparecen solamente dos corresponden-
cias: la que sostiene con Baltasar Elisio de Medinilla, incluida en la misma edición 
de Filomena, aunque en desorden; y la que se da entre las máscaras pastoriles de 
Amarilis y Belardo.

El mencionado descubrimiento por Ramos [2023], en un manuscrito de Móde-
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na, de una interesantísima epístola del regidor de Toledo, Gregorio Angulo,16 a Be-
lardo/Lope, permite imaginar que quizá hubo otros destinatarios que respondieron 
al Fénix. La mayoría de ellos eran, si no poetas conocidos —como Medinilla (Madro-
ñal 1999), Quijada y Riquelme (Balaguer 2024), Rioja, Arguijo, o Antonio Hurtado 
de Mendoza—, al menos poetas ocasionales. Así, el propio Angulo, el contador Gas-
par de Barrionuevo (Madroñal 1993); Francisco de la Cueva, jurista y dramaturgo 
(Catalán 1949); Juan de Piña, más célebre como novelista (Moreno Prieto 2021); el 
conde de Lemos, Herrera Maldonado, más conocido como traductor e historiador; o 
Agustín Collado de Herrera —médico, pero también creador de Granada. Poema en 
octavas y de una elegía a la muerte de Góngora, entre otros versos—.

Los únicos de los que no era esperable una respuesta poética, por ser autores 
solo de obras religiosas, científicas o humanistas son Lorenzo van der Hammen, 
escritor de tratados como Don Filipe el prudente, Común provecho de vivos y difun-
tos o un memorial en defensa de la pintura (García Valverde y Véliz 2006); fray 
Plácido de Tosantos, que escribió un «memorial a su Santidad ... pretendiendo qui-
tasse los adjuntos a los Cabildos de las Yglesias Catedrales»; el secretario Juan 
Pablo Bonet, autor de Reduction de las letras y arte para enseñar a ablar los mudos 
(Madrid, 1620), obra hoy reivindicada como pionera (Storch 2020); o el médico Ma-
tías de Porras (Ladrón de Guevara 2023), autor del tratado Breves advertencias 
para bever frío con nieve (Lima, 1621). De dos de los destinatarios finales de epísto-
las, el embajador en Malta Michael de Solís y el amigo Claudio Conde, no se conoce 
obra escrita, por lo que tampoco sería esperable una respuesta. No parece, pues, 
que el deseo de lograr correspondencia a sus epístolas poéticas fuera la motivación 
de Lope a la hora de seleccionar a sus destinatarios —como Garcilaso o Diego Hur-
tado al dirigirse a Boscán, o Montemayor cuando escribía a Sá de Miranda, Juan 
Hurtado de Mendoza o Ramírez Pagán—,17 aunque sí llama la atención el contraste 
entre los muchos y célebres poetas de La Filomena, y el perfil más oscuro en el cam-
po literario de los de La Circe, el Laurel de Apolo y La vega del Parnaso, con la ex-
cepción de Antonio Hurtado de Mendoza.

16.  A este jurista le atribuía Blecua la obra en verso de pie quebrado Flor de las solemnes ale-
grías y fiestas que se hicieron en la imperial ciudad de Toledo por la conversión del reino de Inglate-
rra, 1595 (Blecua 1989:704), hoy atribuida a Juan de Angulo: <https://www.bidiso.es/IBSO/FichaEs-
critor.do?id=anjude0000>.

17.  Véase Montero [2000 y 2009] para las estrategias epistolares de Montemayor.
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El hecho de que Lope se autorrepresente como un mal corresponsal, que tarda 
mucho en responder; por ejemplo, en la epístola a Francisco Herrera Maldonado 
—con una cita de Boscán que nos muestra la frecuente intertextualidad del géne-
ro—, podría indicar, más allá de la vanagloria, que sí que recibía de sus interlocu-
tores o bien epístolas poéticas que no conservamos, o bien cartas en prosa a las que 
respondía en verso:

  De mal correspondiente me dan fama;
porque, como el ausencia causa olvido,
no ha de olvidarse de escribir quien ama.
  No ha sido ingratitud, desdicha ha sido;
que nunca a mí me falta alguna pena
entre las pajas de mi pobre nido. (La Circe, 1624, f. 169r)

Como es bien sabido, solo uno de los intercambios dados a la imprenta por 
Lope de Vega no fue iniciado por él, sino que él tuvo que responder a una epístola 
recibida. Ello es francamente extraño, ya que un autor de su fama y posición en el 
Parnaso tendría que haber recibido más epístolas en verso y convertirse en nudo 
epistolar, como Sá de Miranda o Boscán en la primera generación de cultivadores 
del género. Pero es que, además, aún ni siquiera se sabe si esa epístola recibida y 
atribuida a Amarilis, poeta indiana, es realmente obra de una admiradora o es en 
realidad un artificio para auto-elogiarse a sí mismo. Lo cierto es que la epístola 
atribuida a Amarilis rompe con todos los rasgos del corpus lopesco (véase Anexo 
II): es la única en la que se encuentra una interlocutora femenina; no está com-
puesta en tercetos encadenados, sino en silvas de endecasílabos y heptasílabos —
que solo se encuentran en tres casos más y ninguno en esa obra—; no hay voseo 
sino tuteo; es el único caso en el que no se emplean nombres reales sino literarios; 
y hay un mayor detenimiento en el sentimiento amoroso. Esta ruptura de las ca-
racterísticas habituales podría llevar a pensar que en verdad surgió de la pluma 
de otra autora, aunque no me detendré aquí en la cuestión de la autoría.18 Lo que 
me interesa es subrayar que, en su respuesta, Lope rompe por completo las con-
venciones del género desde que Diego Hurtado y Boscán inauguraran los inter-

18.  Remito a Díez Fernández [2021] para uno de los acercamientos más recientes a esta polémi-
ca de la crítica.
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cambios epistolares en verso en la literatura española. Por un lado, no respeta el 
metro de la epístola recibida; dado que, en vez de silvas de endecasílabos y hepta-
sílabos, continúa con su costumbre hasta ese momento y escoge los tercetos enca-
denados. Aunque sostenga que aprende de los versos de la emisora y se acomoda a 
su estilo, no lo lleva a la práctica:

Apenas de escribiros hallo el modo,
si bien me le enseñáis en vuestros versos,
a cuyo dulce estilo me acomodo. (La Filomena, 1621, f. 145r)

Por otro lado, Lope mantiene su fórmula de tratamiento habitual en sus epís-
tolas hasta ese momento, el voseo. Solo en un caso, la epístola a Francisco de Rioja, 
recupera el tuteo latinizante propio de las epístolas entre poetas; tal y como se en-
contraba en los precedentes renacentistas: así se daba en los intercambios entre 
Juan Hurtado de Mendoza y Montemayor, o Montemayor y Sá de Miranda, o Mon-
temayor y Ramírez Pagán, o Cristóbal Tamariz y El Brocense (Marías 2020:113-
115). Tampoco emplea el tuteo con el conde de Lemos, como sí hacía Eugenio de 
Salazar en su epístola al marqués de Mondéjar. En sus últimas epístolas destaca el 
empleo del tuteo —con Solís, Claudio Conde y Collado del Hierro— que en 1621 era 
tan poco habitual. Lo que resulta sorprendente es la asimetría en el tratamiento: 
que la supuesta Amarilis le trate con la forma más culta del tuteo, y él responda con 
el familiar voseo. Esto es muy raro en los intercambios epistolares; hasta donde sé, 
solo se encuentra en el primer intercambio conocido de la epístola hispánica: el de 
Diego Hurtado de Mendoza y Boscán, y en el mismo sentido: quien comienza el in-
tercambio, desde una posición de inferioridad en el campo literario y de mayor ju-
ventud, escoge el tuteo; y quien responde lo sustituye por el voseo. En lo que sí se 
acomoda a las convenciones epistolares es en la correspondencia temática y emocio-
nal: Belardo dice amar a Amarilis como ella a él, y agradece la confianza mostrada 
en el resumen de su vida con otro de la propia, y sus elogios como literato con sus 
equivalentes. De hecho, Lope mantiene la coherencia de su poesía epistolar19 hasta 
el punto de que estos elogios los reitera en la epístola a Rioja: «Amarilis, bella in-
diana, / en versos Safo, en flores primavera» (La Filomena, 1621, f. 157r).

19.  Remito a Marías [2025] para para la cuestión de la inserción de nombres de otros amigos en 
las epístolas para construir la comunidad poética.
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Hay otro elemento llamativo en el corpus epistolar de Lope respecto a la relación 
entre emisor y receptor:20 solo el destinatario de un poema es mayor que él, Francisco 
de la Cueva (n. 1550).21 Es el único ante el que se presenta así: «... oíd, si es justo / que 
escuche a su discípulo el maestro» (Obras poéticas, p. 696). Otros seis son sus coetá-
neos: compañeros de andanzas y desventuras juveniles como Barrionuevo (n. 1562), 
Juan de Piña (1566) o Claudio Conde (¿1560?), o recuerdos de sus estancias en Toledo 
(Angulo, padrino de Carlos Félix), Alba de Tormes (fray Plácido de Tosantos, n. 1562) 
y Sevilla (Arguijo, n. 1567). Pero la mayoría son una década o dos más jóvenes que él: 
el VII conde de Lemos (n. 1576), Bonet (n. 1573); Collado del Hierro (n. 1582), Herrera 
Maldonado, Porras (n. 1584), Medinilla (n. 1585), Hurtado de Mendoza (n. 1586), y 
Van der Hammen (n. 1589). El más distante de Lope es Quijada de Riquelme.

Ello muestra que las epístolas de Lope, por ser de la época de senectute, no se 
asemejan a las que buscan establecer una conexión, el reconocimiento de un poeta 
mayor y célebre, como era más habitual en el siglo xvi (Marías 2020), sino que, en 
algunos casos, tienen la función contraria. Es Lope el que da a conocer al gran pú-
blico a autores de poca fama, al estar muchas epístolas ligadas a una obra de su 
destinatario. Por ejemplo, la destinada a Bonet tuvo que presentar su arte para 
sordomudos; o la dirigida a Collado del Hierro, su obra sobre las antigüedades de 
Granada. En otros casos, podía erigirse como suerte de maestro poético, por ejem-
plo, con Medinilla o Quijada. Aunque con Baltasar Elisio de Medinilla adopte a 
veces una posición de humildad, no cabe duda de que se presenta como un maestro, 
con numerosas citas latinas y muestras de erudición:

  De muchas desventuras me preserva;
a lo menos yo sigo otro camino,
latentem anguem, si conspicio in herba.

20.  Parto para las fechas de los destinatarios del Diccionario Biográfico Español de la Real Aca-
demia de la Historia, o de los estudios sobre los mismos antes indicados. Sólo en el caso de Solís no 
se conoce su cronología. En el caso de Claudio Conde y de Gregorio de Angulo, se deduce que han de 
ser coetáneos de Lope.

21.  Respecto a la identidad de este corresponsal, en mi opinión es claramente el dramaturgo es-
tudiado por Catalán [1949], y no el autor de novelas estudiado por Zimic [1975]. El primero era 
mayor que Lope y con una trayectoria autorial anterior, lo que encaja con la posición del yo en la 
epístola, que se presenta como discípulo del destinatario. El autor estudiado por Zimic, cuyo verda-
dero nombre es Francisco de Quintana, es más joven que Lope e inicia su carrera literaria muy 
posteriormente a él, como indica la cita recogida por Zimic [1975:171]: en 1626 Lope habla de la 
novela que este le dedica como «fruto de sus verdes años».
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  Verdad es que mil veces pierdo el tino
del rumbo en que navego, y paro en voces.
Elisio: soy mortal, no soy divino,
relinchos sufro ya, pero no coces. (La Filomena, 1621, f. 120rv)

Es posible, por tanto, conectar las epístolas con la autorrepresentación de Lope 
como autor generoso con otros escritores que aparece en el Laurel de Apolo y otros 
parnasos (López Lorenzo 2024 y Ruiz Pérez 2020). En este sentido, recoge el esque-
ma creado por Horacio en sus Epistulae, que resume Guillén [2000:108]: «un hombre 
maduro aconseja a otro más joven y menos adelantado en el largo camino de la ex-
periencia y la sabiduría».

Lo que es indudable es la relación entre las redes cortesanas que intenta tra-
zar el Fénix con sus epístolas, y las construidas en dedicatorias, prólogos, sonetos 
misivos y otros textos con destinatarios concretos, cuyo predominio en esta etapa ya 
fue señalado por García Aguilar [2006:60]:

Esta ampliación del abanico de dedicatarios, aún en estado embrionario, se hará mu-
cho más patente en su “ciclo de senectute”, y más concretamente a partir de La Filo-
mena (1621) y La Circe (1624), en donde dedica cada una de las partes de sus hetero-
géneos volúmenes impresos a distintas personalidades relevantes, en un intento de 
ampliar sus posibilidades de medro. Advirtamos que la práctica es extensiva a las 
dedicatorias de su teatro impreso desde la Parte XIII de sus comedias.

Es cierto que Lope no apunta tan alto en sus epístolas como en sus dedicato-
rias, ya que ofrece sus obras al conde-duque de Olivares o su entorno22 —esposa, 
hija, cuñado, sobrino—, pero no le convierte en destinatario epistolar, como sí se 
atrevió a hacer Quevedo con fines muy distintos al medro.23 Sin embargo, la pre-
tensión áulica de muchas de estas epístolas está clara, por las digresiones inser-
tas en ellas con desmesurados elogios a los mecenas de sus destinatarios, contra-
dictorias con los pasajes estoicos con los que conviven. Valga como ejemplo la 

22.  Estudié esta cuestión en tres ponencias inéditas: Marías (ponencias inéditas 2018, 2019 y 
2020). 

23.  Véanse Maurer [1980] y Díez Fernández [2008] para las interpretaciones de la Epístola satí-
rica y censoria y Candelas Colodrón [2022] para la dedicación de Quevedo a los géneros poéticos 
grecolatinos.
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epístola a Rioja, en que se elogia a Olivares, al conde de Salinas, al duque de 
Braganza, al duque de Sessa y a Leonor Pimentel, entre otros. También se percibe 
por el el puesto cortesano o civil de muchos de los destinatarios, que sirve a Lope 
o para mostrar su deseo de obtener algo similar o para, indirectamente, subrayar 
sus quejas por lo injusto de su situación, o por haber logrado la protección de un 
noble más generoso que Sessa. Solo uno de sus destinatarios, por sus vínculos 
cortesanos, acabó peor que Lope, como es el caso del «exilio» de Van der Hammen 
como vicario en Mecina Bombarón (García Valverde 2006), cuya injusticia él mis-
mo denunció en la estoica dedicatoria de Modo de llorar los pecados:

expuesto a tantos riesgos y peligros como trae consigo lo que es de aqueste género 
ofrezco a V.S. esta última prenda de mis estudios, que es todo el posible que el día de 
hoy puedo decir es mío, porque la tormenta pasada de la corte fue tal, que pereció 
cuanto tenía en ella, sin salvar más que el bajel pobre de mi persona. Así paga el 
mundo beneficios. Así reconocen los hombres mayores y menores honras, consejos, 
advertimientos, buenas obras, servicios. A estos peligros y otros se expone quien pro-
cede bien. (Van der Hammen, Modo de llorar los pecados, s.f.)

Estas quejas en el plano cortesano o económico estaban complemente ausentes 
en la única epístola juvenil del corpus lopesco, la escrita a su amigo Barrionuevo 
(donde la injusticia denunciada era solamente en el plano literario) y en las más tem-
pranamente datadas de las publicadas en La Filomena, lo que demuestra que ese 
empleo del género se multiplica en la etapa de senectute y se debe a las preocupacio-
nes económicas y vitales que se desprenden de su epistolario (Epistolario, 1935-43 y 
Cartas, 2018). Esta relación entre destinatarios de las epístolas en verso y dedicata-
rios de las obras cortesanas ha merecido recientemente la atención de López Lorenzo 
[2023:215 y ss.] y habría que continuar su estudio teniendo en cuenta recientes apor-
taciones como las del proyecto sobre paratextos lopescos dirigido por García Aguilar 
[2020, 2021 y 2024], especialmente las que ahondan en la autorrepresentación del 
Fénix en los poemas preliminares (Collantes 2024 y Aranda 2024), las dedicatorias y 
prólogos (Sánchez Jiménez 2024) y las construcciones biográficas (Ruiz Pérez 2024).

Habría que preguntarse, por ejemplo, por qué las mujeres están tan presentes 
en las dedicatorias y poemas preliminares de las obras del Fénix —bien como inter-
mediarias, como es el caso de la esposa e hija de Olivares, bien por otras causas, 
como Ángela Vernegali o Leonor Pimentel— (Aranda 2024) y, sin embargo, no apa-
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recen como destinatarias de epístolas, exceptuando la máscara de «Amarilis». Algu-
nos de los destinatarios son familiares de autoras —Francisco de la Cueva es tío de 
Leonor de la Cueva; Gaspar de Barrionuevo hermano de la poeta Clara, elogiada en 
el Laurel de Apolo—, pero ninguna de ellas ni de las otras elogiadas por el Fénix le 
inspira una epístola. Ello contrasta con la voz femenina de la única epístola ficticia, 
en la tradición ovidiana, publicada por Lope, la de Alcina a Ruggero; y puede deber-
se a la escasez de precedentes de epístolas amistosas a mujeres (Marías 2020). 
Frente a la evolución en otros países, como Inglaterra, donde Donne y Jonson sí 
escogen destinatarias femeninas (Guillén 2000:109), en la tradición hispánica la 
epístola persiste como un género masculino, porque la amistad que permite la co-
municación íntima y la reflexión ética se establece solo entre hombres. Las excep-
ciones a esta tradición, estudiadas por Díez Fernández [2025], son las dos epístolas 
de Diego Hurtado de Mendoza a María de la Peña (Hurtado de Mendoza 2025), la 
de Cetina a la princesa de Molfetta, la de Alcázar a la duquesa de Alcalá y la de Rey 
de Artieda a Juana, pero no parece que inspiraran a Lope, que presenta, pues, un 
corpus epistolar tan desequilibrado en cuanto a la edad como en cuanto al género.

Epístolas y fama: Autorretratos autoriales

Además del anhelo frustrado de medro cortesano, y muy vinculado a él, las epísto-
las poéticas sirven a Lope para recordar sus logros y reivindicar su fama y su éxito 
editorial, que le hubiera hecho merecedor de mayores recompensas. Esta propagan-
da refuerza la que aparece en otras obras del díptico cortesano, pues como advirtió 
Profeti [1998:681]:

Lope aparece siempre muy satisfecho de su empresa editorial: recordaré cómo se ala-
ba en «La desdicha por la honra», incluida en la Circe (1624), de que sus Partes llegan 
hasta la corte de Constantinopla. Y con el texto literario para el teatro llega el espec-
táculo mismo: poco después en efecto Lope describe la representación delante de la 
sultana de su «Fuerza lastimosa».

Llama la atención que este empleo del género aparezca desde la única epístola 
de juventud, la dirigida a Gaspar de Barrionuevo, en la que destaca la cantidad de 
copias de sus versos, denuncia la transmisión deturpada de los mismos, reivindica 
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su necesidad de imprimir para tratar de ofrecer una versión fiable, y subraya, una 
vez más, su éxito no solo nacional, sino extranjero, con la hipérbole de que sus ver-
sos «lastran» las naves:

  Yo, en tanta cantidad de motilones,
me admiro de que soy más ignorante
y de que se trasladen mis borrones [...]
  Imprimo, al fin, por ver si me aprovecha
para librarme de esta gente, hermano,
que goza de mis versos la cosecha.
  Cogen papeles de una y otra mano;
imprimen libros de mentiras llenos;
danme la paja a mí, llévanse el grano [...]
  ¿No os admira de ver que descuarticen
mis pobres musas, mis pensados versos,
y que de la opinión los autoricen? [...]
  Dejemos que Madrid fue mi madrastra;
¿qué hice al extranjero, qué le debo,
que tantas naves con mis versos lastra? (Rimas, vv. 166-219)

Vemos, por tanto, que la función de la epístola para el self-fashioning literario 
(Greenblatt 2005) fue advertida por el Fénix desde la primera vez que intentó escri-
bir una. Ya Claudio Guillén [2000:108 y 144] subrayó que el hecho mismo de escri-
bir una carta implica una proyección o autoinvención:

Como escritura, la carta empieza por implicar al escritor en un proceso silencioso de 
creación, es decir, autodistanciamiento y autorrepresentación, conducente quizá, 
como en la autobiografía, a un conocimiento renovado, o incluso a la ficción [...]

El autor de una carta real puede estar reflejando o conformando por medio de 
la palabra escrita una determinada versión de sí mismo, un momento determinado de 
una relación interpersonal, un determinado aspecto de su futuro —y del de su corres-
ponsal—. A la carta de ficción le bastará con ampliar y multiplicar el impulso que 
supone dicho coeficiente de creatividad e imaginación.

Por tanto, habría que comparar siempre los retratos epistolares de Lope con 
los pintados en sus otras obras y ya estudiados de forma global (Sánchez Jiménez 
2006, Carreño 2020) o parcial (Blanco 2020, en las Rimas sacras). Pese a este rasgo 
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de la epístola, muchos críticos no han percibido esa distancia entre el yo autorial y 
el yo epistolar; de hecho, muchas epístolas en verso se han empleado, como ya he-
mos indicado, para reconstruir la biografía de Lope, al mismo nivel que sus cartas 
en prosa al duque de Sessa, tradicionalmente entendidas como retazos de vida 
(González de Amezúa 1935).

Modalidad, variedad y digresión epistolar

La clasificación de las epístolas de Lope es una tarea ardua. Como ha recordado 
Campana [2021:31]:

el propio Guillén se percata de que algunas epístolas pueden entrar en más de una 
definición, como la epístola a Quijada y Riquelme, que puede considerarse satírico-li-
teraria pero también filosófica, por su disquisición sobre el amor platónico. La verdad 
es que se hace muy difícil clasificar muchas de las epístolas lopianas, por su carácter 
voluntariamente errático y por mostrar cada una gran variedad de temas y tonos.

Tal y como señala la autora, en la epístola a Quijada hay pasajes burlescos y 
absolutamente coloquiales, muy alejados de los modelos garcilasiano y herreriano 
que defiende en la misma obra, como el que sigue:

  Barbiponiente he visto la Poesía;
hablando de dragmáticos poemas,
temo que es Helicón Fuenterrabía.
  El mundo tuvo siempre algunos temas.
¡Bien haya el inventor de las tortillas,
que así mezcló las claras con las yemas! (La Filomena, 1621, f. 126r)

Y cierto es también que hay eruditos excursos sobre el amor platónico en un 
estilo completamente diferente:

A un ángel dulce, a un ruiseñor armónico
  dejo que pueda ser, yo sé que basto
a solo amar el alma con la mía
en que la vida honestamente gasto (La Filomena, 1621, f. 129v)
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Pero, en mi opinión, siempre hay un tono y tema que predominan en cada epís-
tola, que definen su modalidad; y, en este caso concreto, son el satírico y el metalitera-
rio. Este «carácter errático» y esta variedad son, sin embargo, rasgos esenciales, defi-
nitorios de la epístola en verso, que Lope, como es habitual en la evolución de cualquier 
género, lleva al límite, si se compara con los primeros intentos renacentistas.

Así, encontramos un uso extremo de las digresiones, que fue precisamente el 
rasgo que llamó inicialmente la atención de la crítica acerca de estos poemas [Sobe-
jano 1978], y que ha sido revisado por López Lorenzo [2023:113 y ss.]. Sobejano 
[1978:481-483] definía así esta tendencia:

Sus epístolas en verso [son] fruto de una musa eutrapélica y risueña que le dicta elo-
gios al corresponsal, memorias autobiográficas, noticias de la corte, moralidad anti-
cortesana, juicios estéticos, crítica literaria, catálogos epidícticos, discursos sobre el 
amor, pareceres políticos, desahogos patrióticos y otras expansiones ... La poesía epis-
tolar ... no es poesía dramática, no se dirige por camino recto y seguido: es poesía 
desenfadada, desensartada, propensa a la soltura de la paradilla y la divulgación.

En ocasiones, como en la ya citada a Quijada sobre el neoplatonismo, o en la di-
gresión de la epístola a Francisco de la Cueva sobre el número siete, parece que la 
intencionalidad de dichos excursos es mostrar su erudición. Esta misma función apa-
rece en la epístola a Francisco de Rioja, en la que interrumpe la descripción de su 
jardín para ensalzar su propio linaje y discurrir sobre la nobleza de sangre o de virtud:

  ¡Qué necia digresión! Mas no es dragmática
la epistolar poesía; estad gustoso,
que ya están los paréntesis en prática.
  Volviendo a mi jardín, del oloroso
cuadro que os dije, a un sitio peregrino
se pasa por un prado nemoroso. (La Filomena, 1621, f. 153r)

De la descripción del jardín Lope salta a la descripción del Parnaso literario, y de 
la misma vuelve al jardín y a sus perros. Pero lo que más predomina en estas epístolas 
es la autorrepresentación literaria, el encomio tanto de sus habilidades para la poesía 
descriptiva (en La Tapada aplicada a un noble, aquí a sí mismo), como de su red de poe-
tas. Los elementos familiares, como la alusión a sus canes, son minoritarios, y solo rea-
parecen en el cierre de la epístola, donde vuelve al jardín, pero ya sin elogios retóricos:
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  Que mi jardín, más breve que cometa,
tiene solos dos árboles, diez flores,
dos parras, un naranjo, una mosqueta.
  Aquí son dos muchachos ruiseñores,
y dos calderos de agua forman fuente
por dos piedras o conchas de colores. (La Filomena, 1621, f. 161r)

En otras epístolas, cuando la inserción no es de discursos teóricos, sino de 
cuentecillos y anécdotas (como cuando inserta en la epístola a Barrionuevo el pasa-
je del Lazarillo de Tormes sobre el niño que se espanta al ver que su padre es ne-
gro), recurso que ya empleó con fortuna Diego Hurtado de Mendoza, tiene el efecto 
contrario, acercar la epístola a la comunicación oral, a la conversación amistosa, 
introduciendo elementos humorísticos y cotidianos.

Es cierto que cada una de las epístolas de Lope aborda numerosísimos temas, 
como es propio del estilo conversacional, y salta de uno a otro cada pocos versos —
como es habitual en la poética de la terza rima—. El propio Lope, en la epístola a 
Juan de Arguijo, resalta estos dos rasgos de la epístola, la variedad y la digresión:

  Pero, ¿por dónde vine a tan diversos
pensamientos, don Juan, y digresiones,
ni sentenciosas ellas, ni ellos tersos?
  Las cartas, ya sabéis que son centones,
capítulos de cosas diferentes,
donde apenas se engarzan las razones.
  Las varias opiniones de las gentes
me dieron ocasión para escribiros,
y la pluma siguió los acidentes. (La Filomena, 1621, f. 166r)

En la epístola a Michael de Solís, una de las menos logradas estilísticamente, 
por el peso de la adulación y de la retórica culta, insiste en la misma idea, pero en 
vez de justificarse en que las cartas son centones, se disculpa por esta tendencia:

  Mas ya tu queja resistir procura,
oh, Michael, tan justas digresiones,
en ti piadosa, en mi inocencia dura. (La vega del Parnaso, 1630, f. 121r)
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Ciertas son también la variedad de tonos y la fluctuación con géneros fronte-
rizos como la sátira o la elegía, pero es que todo ello define a la epístola, desde el 
modelo horaciano hasta las asimilaciones renacentistas en todas las lenguas, como 
destacó Guillén [2000]. La variedad de tonos, de la ironía y burla y ligereza de la 
broma al dramatismo e intensidad emocional, es algo que se encuentra en el mode-
lo horaciano. En el corpus de Lope se alcanzan los dos extremos, el más ligero de su 
primera epístola a Gaspar de Barrionuevo; y el más dramático en una de las últi-
mas a Claudio Cueva. En la que dedica a Gregorio Angulo, se ve cómo recoge el 
pensamiento horaciano sobre la vida en la corte y en la ciudad y lo rebate:

  Para quien no visita ni contenta,
ni va a medir las losas de palacio,
ni paga de su entrada la pimienta;
  para quien puede aquí vivir despacio,
la variedad y confusión que tiene,
divina cosa, aunque le pese a Horacio,
  ¿qué importa la heredad que os entretiene?
Soledad es la corte al que no pide,
ni a pretender ni amar ni a servir viene. (La Filomena, 1621, f. 116r)

Poco después, en la misma epístola, se burla de la versión de Villén de Biedma 
de las poesías de Horacio en castellano, lo que muestra su conocimiento del modelo 
clásico tanto en latín como en vulgar.

Pero, a pesar de estas dificultades, creo que, si se tiene en cuenta la tendencia 
a la autorrepresentación, si se examina cuál es la intencionalidad predominante, a 
qué le dio el Fénix mayor peso si al plano psicológico del yo epistolar, al ético y filo-
sófico, o al literario, podemos intentar una clasificación del corpus lopesco. Hasta 
ahora, los intentos de clasificación más importantes han sido los de Sobejano [1993], 
Guillén [1995] y Estévez [2000], así como la reflexión que dedican al tema Sánchez 
Jiménez y Rodríguez Gallego [2022] en su estudio preliminar a las Rimas.

Así, proponemos, según la tabla comparativa del Anexo III, como epístolas fami-
liares aquellas en las que el peso de lo psicológico es mayor y se recogen más referen-
cias autobiográficas o estas son el motor de la comunicación, como las destinadas a 
Herrera Maldonado, Matías de Porras o Claudio Conde. Como epístolas éticas —las 
llamadas horacianas— aquellas en las que predomina la reflexión filosófica, como la 
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escrita a Medinilla. Y, como epístolas metaliterarias, en las que lo que más interesa 
a Lope es su imagen como autor, no como padre o ser humano o como filósofo, queda-
rían todas las demás, que representan la mayoría del corpus. Quiero recalcar que lo 
habitual es que todas las epístolas contengan elementos de las tres orientaciones, 
pero siempre hay una que se impone sobre las demás. Según mi propuesta, por tanto, 
la epístola primera que conocemos de Lope, la dirigida a Gaspar de Barrionuevo, no 
sería familiar, sino metaliteraria, otra de las ramas surgidas de Horacio, ya que en 
ella predomina claramente la autorrepresentación del emisor como autor, tanto en la 
enumeración y defensa de sus obras como en los ataques a otros poetas y autodefen-
sas de sus enemigos. En cuanto a la epístola a Amarilis, hay en la sección final pasa-
jes de gran calado ético, con citas de Séneca, pero en ella lo que predomina es la au-
torrepresentación emocional: el recorrido a su vida no lo hace el yo en torno a sus 
aportaciones como literato, sino centrándose en su condición de amante y de padre. 
La epístola a Juan de Arguijo, que está a medio camino entre la ética y la metalitera-
ria, por sus reflexiones sobre la vejez y su influencia senequista, gira desde el v. 85 a 
la reflexión satírica sobre la «secta» y la descripción del Parnaso literario —como en 
la dirigida a Francisco de Rioja— y, aunque en el verso 280 regresa al autoanálisis 
ético y al estoicismo desengañado, el núcleo del poema lo constituye el tema metapoé-
tico. Mi propuesta, por tanto, surge de identificar el núcleo temático y comunicativo 
de la epístola, al que se vuelve tras las digresiones, y entender que este imprime el 
tono de la misma y la incardina en una modalidad u otra.

Conclusiones

En definitiva, creo que ha quedado claro en este recorrido por la poesía epistolar de 
Lope su valoración de esta, y su querencia por los destinatarios concretos. También 
parece innegable la originalidad de su corpus epistolar frente a la línea más habitual 
en su época, la política y moral (Dadson 2000); su coherencia con la tradición métrica 
del género en el predominio de los tercetos encadenados; y su gusto por la variedad 
de temas y tonos, que entronca con Diego Hurtado de Mendoza (Díez Fernández 
2002). Entre sus mayores aportaciones a la historia del género, estarían la función 
comunicativa real, con intercambios de cartas y epístolas en verso y triple difusión 
(manuscrita, oral e impresa); la difusión en pliegos sueltos con dedicatario distinto al 
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destinatario; el empleo de silvas de endecasílabos y heptasílabos; la mayor dedicación 
a las cuestiones metaliterarias y polémicas; y la inserción de datos sobre su vida real, 
su familia y su obra que dificultan su estudio o lo orientan al paradigma romántico 
de la asociación entre sujeto epistolar y yo autorial. Como señaló recientemente 
Núñez Rivera, «según ha visto la crítica más actual, constituyen, de hecho, un modo 
de poesía de la experiencia, donde sin atisbos de ficción, el yo muestra su intimidad 
más recóndita de un modo suelto y ligero, pero a la vez contundente en el manejo de 
la poética» [2025:423]. Mi intención futura es volver sobre esta posible función de las 
epístolas poéticas como autoficciones avant la lettre y, sobre todo, tratar de determi-
nar su posible interés para la Historia de las Emociones. Las lúcidas palabras de la 
añorada Ana Vian [2018:s.p.] sobre el diálogo renacentista («se atiende a los temples 
emocionales de los hablantes y surgen los estados de ánimo, la interioridad, la con-
ciencia, los afectos, las perturbaciones») creo que pueden aplicarse perfectamente a 
las epístolas poéticas del Siglo de Oro, y abrir nuevos caminos de investigación.

Anexo I. Mapa de la red de epístolas poéticas de lope de vega
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Anexo III. Tabla comparativa de las orientaciones genéricas  
de las epístolas de Lope de Vega

EPÍSTOLAS 
ÉTICAS
Predominio  
de la proyec- 
ción ética 
 del yo lírico

EPÍSTOLAS  
FAMILIARES
Predominio de la 
proyección psicoló- 
gica del yo lírico  
y de las peripecias 
biográficas

EPÍSTOLAS METALITERARIAS  
O AUTOPOÉTICAS
Predominio de la proyección autorial  
del yo lírico (defensa de sus obras  
e ideas literarias, ataques a otros poetas,  
catálogo de su producción...)

Epístola a don Gaspar de Barnuevo, contador

Epístola a  
Baltasar Elisio  
de Medinilla,  
poeta [> proyec- 
ción psicológica 
 y > proyección 
literaria] y  
Respuesta  
de Baltasar  
Elisio de  
Medinilla

Epístola a don Francisco de la Cueva
jurisconsulto

Epístola a don Gregorio de Angulo, regidor

Epístola a don Diego Félix Quijada  
y Riquelme , poeta

Epístola al conde de Lemos, presidente  
de Indias

Epístola de Amarilis  
a Belardo [poeta] y 
Respuesta de Belardo  
a Amarilis [poeta]

Epístola a Francisco de Rioja, poeta [>descripción 
jardín> retiro y reunión amigos> proyección 
literaria al pintar el Parnaso: Rioja, Elisio, 
Tamayo, Paravicino, Salas, Bonilla, Narbona, 
Jáuregi, Quijada, Góngora, Argensola, Ledesma, 
Valdivieso, Vélez, Garay, Marco Antonio de la 
Vega, Fonseca, Jiménez de Enciso, Soto, Lobo 
Lasso de la Vega, Ferrer, Aguilar, Avalos, Heredia, 
Arias, Belmonte, Sánchez, Angulo, Tribaldos, 
Tasso, Marino, conde de Salinas, Villamediana...]
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EPÍSTOLAS 
ÉTICAS
Predominio  
de la proyec- 
ción ética 
 del yo lírico

EPÍSTOLAS  
FAMILIARES
Predominio de la 
proyección psicoló- 
gica del yo lírico  
y de las peripecias 
biográficas

EPÍSTOLAS METALITERARIAS  
O AUTOPOÉTICAS
Predominio de la proyección autorial  
del yo lírico (defensa de sus obras  
e ideas literarias, ataques a otros poetas,  
catálogo de su producción...)

Epístola a don Juan de Arguijo, veinticuatro  
de Sevilla

[Epístola] a Juan de Piña [coplas] “En justa  
de poetas, ¿juez queréis hacerme?”

Epístola a don Francisco 
de Herrera Maldonado 

Epístola a Antonio Hurtado de Mendoza,  
caballero del hábito de Calatrava y secretario  
de su majestad

Epístola a Dr. Matías de 
Porras 

Epístola a fray Plácido de Tosantos

Epístola a Juan Pablo Bonet, secretario  
de su majestad

Epístola a don Lorenzo van der Hamen de León

Epístola a Michael de Solís

Epístola a Claudio 
Conde

Epístola a Agustín Collado del Hierro
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